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El hecho de haber tenido unos pa­
dres que ya no se tienen, y convivir 
con otros que no lo han sido desde 
siempre, colocan al niño adoptivo en 
una situación que tiene muchos pun­
tos de contacto con la del inmigrante, 
que tiene una tierra natal en la que no 
está y desarrolla su vida actual en 
otra, por las razones que fueren. 
Por cierto que, según cuáles fueren 
estas razones, los caminos que toma­
rá la elaboración de este cambio po­
drán ser muy diversos, así como sus 
resultados. 
Las expresiones «tierra de adop­
ción» o «país adoptivo» son muy fre­
cuentemente usadas en las referen­
cias a personas cuya vida y activida­
des transcurren, en forma temporaria 
o definitiva, fuera de su país de 
origen. 
En las epocas en que las grandes 
masas migratorias se trasladaban en 
barcos, las gentes solían denominar a 
las amistades que establecían durante 
la travesía como «hermanos de bar­
co»; amistades que trataban de man­
tener, en un intento de reconstruir 
una «familia» de hermanos en el nue­
vo país y buscando connacionales que 
les hicieran sentirse unidos a lo conoci­
do y perdido, sirviendo al mismo tiem­
po de puente hacia lo nuevo. Todo 
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ello se vincula con la fantasía incons­
ciente de estar enfrentando un nuevo 
nacimiento, para lo cual es necesario 
contar con el sostén (<<holding») del 
nuevo entorno, nuevos «padres» que 
reciban al s.ujeto y lo acepten. 
De todos modos, el niño adoptivo 
tiene pr.oblemas específicos, que le 
son propios, además de haber «migra­
do» de unos padres a otros, o de una 
familia a otra. En primer lugar, salvo 
excepciones, el niño no ha cambiado 
de padres voluntariamente ni ha inter­
venido en esa decisión. A ello se agre­
gan los conflictos derivados de la 
edad y forma en que se haya realizado 
la adopción, al frecuente engaño acer­
ca de ese hecho que se convierte en 
un «secreto de familia», el momento 
del esclarecimiento o el descubrimien­
to de la verdad, la curiosidad y anhelo 
de saber acerca de los primitivos pa­
dres, y el difícil trabajo de duelo por su 
pérdida y por la vivencia inevitable de 
haber sido no querido, abandonado, 
cedido. Por otra parte, no siempre es 
fácil saber en qué condiciones trans­
currió el principio de la vida de estos 
niños hasta su adopción, aunque po­
demos imaginarla dolorosa de una u 
otra manera: vividos como una carga 
indeseable, o tratados con la desespe­
ración de quien tendrá que perderlos 
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para siempre, a lo que puede seguir 
ulteriormente la indiferencia y frialdad 
de una institución impersonal. 
Estos sentimientos y fantasías apa­
recen una y mil veces, en todos los ca­
sos que hemos podido observar en 
análisis, supervisiones y entrevistas 
diagnósticas (<<horas de juego», como 
acostumbramos llamarlas), de niños 
adoptados, así como de personas en 
trance de emigrar o emigradas. 
El problema de la migración, como 
ya hemos dicho en un trabajo anterior 
sobre el tema, ha sido escasamente 
tratado en la literatura psicoanalítica. 
No así el de,la adopción, acerca del 
cual hay mucho escrito, desde los 
más variados enfoques. Pero quisiéra­
mos estudiarlos desde otra perspectiva. 
Lo que ha renovado nuestro interés 
por este tópico, siempre apasionante, 
es el haber tenido ocasión de supervi­
sar el tratamiento de algunos casos en 
el que ambos problemas (adopción y 
migración) coexisten, entretejiendo 
sus conflictivas, pero acentuando lo 
que ambas situaciones tienen en 
común. 
La combinación de estl:>s aconteci­
mientos, adopción y migración, pue­
de darse de múltiples formas, pero en 
los casos a que nos referiremos, se 
trata de padres que han emigrado de 
su país de origen, y que han adoptado 
luego un niño en el nuevo país, como 
intento inconsciente de afincarse a 
través del hijo. Esta circunstancia ha­
ce que la problemática del niño, pro­
veniente del hecho de ser adoptivo, se 
tiña de matices particulares, como el 
agregar determinados caracteres geo­
gráficos, nacionales o culturales a la 
inevitable adjudicación de cualidades 
idealizadas o persecutorias a los obje­
tos perdidos (padres, patria) y a los 
nuevos (adoptivos), alternando su 
distribución según los momentos. 
MARISOL 
Un ejemplo ilustrativo es el caso de 
Marisol; sus padres adoptivos son ve­
nezolanos, de alto nivel intelectual, 
que por razones de trabajo se han es­
tablecido hace años en España, y la 
han adoptado al poco tiempo de lle­
gar, contando ella dos meses de edad. 
La han obtenido en una institución 
donde no se hace constar la identidad 
de los padres que allí la han deposita­
do y la han informado de su condición 
a los siete años, por temor a que se 
enterara por otras vías. Su reacción 
inmediata parece haber sido de inten­
sa depresión, metiéndose en la cama 
y manteniéndose en estado regresivo 
durante 24 horas, en que se comportó 
como un bebé, como dramatizando 
una fantasía inconsciente de renacer. 
Pero cuando volvió a su estado habi­
tual parecía, según cuenta la madre, 
como que algo en ella hubiera cambia­
do: comenzó a ser «desagradable» 
con la gente, y a contar a todos que 
era adoptiva, en forma provocativa y 
como expresión de hostilidad, espe­
cialmente contra la madre, «mensaje­
ra de la mala noticia». 
Podemos suponer que su reacción 
no se debió solamente al conocimien­
to de su situación o a la confirmación 
de algo que ya podía intuir, sino que 
condensaba el dolor y la protesta por 
el abandono de que había sido objeto, 
por el engaño sufrido, y por el engaño 
que persistía escondido en la informa­
ción misma, ya que la relación de 
adopción le fue descrita como plena­
mente «maravillosa», quedando diso­
ciados y negados todos los aspectos 
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dolorosos de la cesión previa. Por otra 
parte, todo el rencor por el abandono 
de sus padres naturales, fue volcado 
sobre los adoptivos ya que estaban 
«presentes» para recibirlo. Los padres 
idealizados ausentes se transformaron 
en padres malos presentes. 
Sus padres acudieron a la consulta 
psicoanalítica cuando la niña tenía 12 
años, porque presentaba problemas 
de conducta, muy mala relación con 
la madre y conflictos repetitivos con 
las amigas a las que empezaba sedu­
ciendo, luego «provocaba» para que 
la humillaran y la marginaran, y final­
mente abandonaba (o se hacía aban­
donar), recomenzando el ciclo con un 
«nuevo» grupo de amigas, que siem­
pre al principio era «maravilloso». 
Los padres eran conscientes de que 
la niña necesitaba tratarse, pero en el 
pedido mismo, podían detectarse sus 
fantasías conscientes e inconscientes 
acerca del eventual tratamiento. 
Los psicoanalistas de niños se en­
frentan continuamente en su relación 
con los padres de los niños-pacientes 
con la fantasía inconsciente, por otra 
parte universal, de haber robado los 
hijos a la propia madre, y el temor a 
ser despojados de ellos por él o la psi­
coanalista (representando a la madre). 
Esto se expresa como el temor a 
«perder el cariño de los niños», «per­
der su confianza», etc. 
Las características especiales del 
caso de Marisol, hacían que estas fan­
tasías de robo se acentuaran en una 
doble dirección, por la idea de haber 
obtenido la hija de «otra madre» y 
también de «otro país». 
El temor a la retaliación, fue expre­
sado a través del pedido de los padres 
de tratarla, únicamente, con una psi­
coanalista latino-americana porque, 
decían, «eran los únicos en los que 
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confiaban». Pero la madre agregó: 
«Nosotros queremos volver a nuestro 
país dentro de unos años, y una psi­
coanalista española podría parecer la 
madre verdadera». A pesar de esto, 
aceptaron tratar a la niña con una pro­
fesional española. 
En estas condiciones, Marisol co­
menzó su análisis, con la «doble» acti­
tud de «nada importa nada» y «todo 
importa terriblemente», desplazado a 
los pequeños detalles. Era una niña in­
teligente y vivaz, de aspecto refinado 
y agradable, que en su primera entre­
vista declaró que «a ella no le ocurría 
nada; que solamente se peleaba con 
las amigas, pero que ella podi'a solu­
cionarlo: ya tenía otras». Así como se 
mostraba maníaca y omnipotente en 
relación con las amigas, negaba toda 
importancia al hecho de ser adoptiva. 
Pareciera decir que las pérdidas no 
importaban, las personas no importa­
ban, ni siquiera las mamás importa­
ban: siempre «hay otras». El objetivo 
era eludir todo sentim'iento de pérdida 
y duelo. 
En cambio, situaciones nimias de 
frustración, despertaban en ella reac­
ciones violentas y «terribles». 
A poco de iniciar el análisis, Marisol 
empezó a menstruar, al tiempo que 
traía sueños en que «hombres que 
conducían coches como locos, le pro­
ducían accidentes que la dejaban in­
válida», mientras, en el afuera, su re­
lación con el padre era idílica y con la 
madre de enorme tensión. 
No nos detendremos en las fanta­
sías edípicas y angustias de castración 
contenidas en estos sueños, pero sí 
queremos señalar el hecho que sus 
asociaciones indicaban que su parti­
cular constelación familiar daba pie a 
la personificación de los padres bue­
nos y malos en personajes distintos 
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(padres originales y sustitutos), vincu­
lándose los sueños que acompañaron 
a la menarca, con fantasías acerca de 
los riesgos de ser mujer: no sólo no te­
ner pene, estar herida, etc., sino sufrir 
un accidente por la irresponsabilidad 
de un hombre que maneja un potente 
aparato-pene «como un loco», sin 
preocuparse por las c;onsecuencias, 
como pudo ocurrirle a su madre des-' 
conocida, con su padre también des­
conocido. 
Estas ideas llegaron a su conciencia 
tiempo más tarde, ya que cuando co­
menzó a reconocer que el hecho de 
ser adoptiva traía una problemática 
particular a su vida, ésta se centraba 
en la existencia de las dos madres, y 
sólo después de cierto tiempo «descu­
brió» que también debió haber habido 
«otro» padre. 
Una de las constantes de los prime­
ros tiempos de su análisis era la de dar. 
respuestas dobles, a las interpretacio­
nes de su analista, cualquiera que fue­
sen. Lo primero que decía siempre era 
«no», para enseguida pasar a traer 
material que inconscientemente con­
firmaba o ampliaba lo' interpreta­
do. De a poco, el «no» dejó de ser tan 
repetitivo, y podía ser suavizado con 
un «tal vez», «muy pocas veces», o al­
go semejante. 
Así fue surgiendo que tenía miedo a 
perder «todo», y que, aunque sólo lo 
pensaba algunas veces, se le ocurría 
que «si sus padres quisieran, podríán 
quitarle todo». 
Cuando peleaba con las amigas, el 
insulto que más la hería era que le dije­
ran «gitana», que implicaba ser sucia, 
pobre, nómada, .., tal vez «robada», en 
función de los mitos que adjudican a 
los gitanos la costumbre de robar 
niños. 
La «novela familiar» puede adquirir 
un grado mayor de convicción en los 
niños adoptivos, por el elemento de 
realidad histórica de sus vidas: el des­
conocimiento de su verdadero origen. 
En este caso, ser tratada de «gitana» 
despertaba la sospecha de que ésta 
podía haber sido su primitiva condi­
ción, que coincidía con la percepción 
de su marginación: abandono y de­
samparo inicial. Pero, por otra parte, 
reforzaba la fantasía opuesta, conteni­
da en su «novela familiar», de que ha­
bía sido efectivamente «robada», de 
padres poderosos y encumbrados. 
De alguna manera, sus padres 
adoptivos compartían estas fantasías, 
habiendo expresado en la entrevista 
inicial, que aunque no sabían quiénes 
habían sido los padres de la niña, al­
guien les había insinuado que podía 
ser hija de alguien «importante y de 
buena familia». 
Lo más difícil para Marisol era man­
tener «un sitio propio» en un grupo, y 
sentirse «perteneciendo» a él. Siem­
pre creía tener que «elegir» entre dos 
amigas, por ejemplo, y sentía siempre 
que si aceptaba a una, traicionaba a la 
otra. 
Con su analista, mantenía relacio­
nes que podríamos considerar correc­
tas y cordiales, defendiéndose inten­
samente de reconocer sus sentimien­
tos en la transferencia, y muy en parti­
cular, su dependencia y necesidad. 
Sin embargo, en una ocasión en que 
la analista tuvo que suspenderle una 
sesión, su material en la sesión si­
guiente giró alrededor de peleas con la 
madre y con una amiga, por haberla 
privado de cosas. Estaba muy furiosa 
con la amiga, porque habiendo traido 
una pelota para jugar en el colegio, se 
la había vuelto a llevar y, con la justifi­
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cación de haberse enfermado, no la 
trajo más. 
Expresaba así su indignación por la 
falta de la sesión anterior, pero a su 
vez, este episodio le significaba la ree­
dición de la experiencia traumática in­
fantil de haber sido abandonada por 
su madre; aunque en su fantasía, para 
vivir a esa madre como menos agresi­
va y persecutoria, justificaba ese 
abandono atribuyéndolo a que podía 
haber ocurrido por haberse enferma­
do. Protestaba porque esa madre, al 
igual que su amiga, le había traido un 
pecho del cual luego la había despoja­
do, aunque ya dijimos que profunda­
mente parecía aferrarse a la necesidad 
de justificarla (como justificaba siem­
pre a la analista), para mejorar la ima­
gen de ese objeto materno interna­
lizado. 
A continuación contó que su hams­
ter tuvo crías y el padre propuso aho­
garlas, ya que dijo que las madres se 
pueden comer a las crías. En esta se­
sión Marisol contó que había llorado; 
por primer vez asoció este aconteci­
miento consigo misma y expresó al­
gún sentimiento hacia sus primitivos 
padres. Dijo: «Me lo pudieron haber 
hecho a mí: mejor que me dejaron 
vivir». 
Pero tuvo un sueño terrible: «Una 
gata negra estaba en un foso y se co­
mía rápidamente carne. Había tam­
bién serpientes. Yo tenía un bebé y lo 
tiraba». Se sentía mala y terrible. Ve­
mos en este sueño el retorno de lo re­
primido: a pesar de tratar de mejorar 
la imagen de su madre, ésta resurge 
con características devoradoras, y su 
defensa es tener que identificarse con 
los agresores. 
En las sesiones siguientes decía que 
la madre le acusaba repetidamente de 
haberle «quemado la olla», en la que 
había cocinado algo. Se sentía nueva­
mente «de sobra» en todos los grupos. 
Parecía temer que por ser considerada 
«mala» podría ser «desadoptada», 
siendo su fantasía de ser mala haber 
«quemado la olla» de la madre adopti­
va, como si fuera responsable de la 
esterilidad de esta madre que siente 
estropeado su órgano procreador y 
alimenticio, y como si le hubiera roba­
do los bebés buenos que, en su sue­
ño, arrojaba a la madre carnívora. 
Otras veces sentía que su madre le re­
prochaba tener que «darle de comen>, 
porque «cocinar es mucho trabajo», 
proyectando en la madre adoptiva y la 
analista (porque no la atendía fuera de 
las horas convenidas, y una vez le ha­
bía suspendido una sesión), la viven­
cia de que su madre natural le habría 
«echado en cara» haber nacido y que 
le había resultado «mucho trabajo» 
criarla. 
La interpretación de esta vivencia 
fue la primera que no fue automática­
mente rechazada con un «no», sino 
respondida con un «no sé; a veces lo 
pienso... pero no... ». Sin embargo, la 
secuencia asociativa trajo nuevamen­
te al escenario a los hamsters. Tuvo 
que regalarlos, agregando: «Fue co­
mo yo; estuvieron demasiado poco 
tiempo con la madre: dos meses... Es­
taban con los ojos cerrados, y ni se 
daban cuenta de que estaban con la 
madre». 
Parecía expresar con ello la percep­
ción inconsciente de que fue adopta­
da a los dos meses, ya que le habían 
dicho que la adoptaron apenas nació y 
no sabía que pasó un tiempo interme­
dio en una institución. Sin embargo, 
también sin saber por qué, «odia las 
instituciones como los colegios inter­
nos», así como dijo: «fue como yo; 
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demasiado poco tiempo con la madre: 
dos mesés». 
Una de sus frecuentes quejas era de 
que su madre adoptiva «era una en­
trometida», y «la hacía pasar por ton­
ta». La rivalidad, tanto con la madre, 
como con las chicas, se centraba en 
«no pasar por tonta» y tratar de «que 
los otros queden como tontos». En 
realidad, a través de distintas anécdo­
tas cotidianas, se pudo ver que no só­
lo «provocaba» situaciones en que la 
rechazaban, sino que metía, sin darse 
cuenta, a terceros en todas sus rela­
ciones, a los que' luego acusaba de 
«entrometerse». LLegó a darse cuen­
ta de que había tratado de que la 
echaran del colegio. A veces, armaba 
intrigas entre los compañeros llaman­
do por teléfono sin dar su nombre, si­
no el de otra. Otras veces, mentía 
acerca de su edad. 
Todo esto que puede formar parte, 
en mayor o menor medida, de con­
ductas corrientes en la pubertad, se 
acentuaban en Marisol, que necesita­
ba «engañan> como fue engañada, 
«tomar por tontos» a los otros como 
se sintió al no haber sabido acerca de 
su origen hasta los siete.años, y como 
siguió sintiéndose; «entrometerse» y 
«entrometer» a otros en su vida como 
ocurrió en su historia, «rechazan> y 
«hacerse rechazar» como le sucedió. 
Todo ello implicaba mayores dudas, 
mayor confusión y mayores dificulta­
des para la adquisición del sentimien­
to de identidad. 
Su nombre (tan caro y significativo 
en la fantasía inconsciente propia y 
ajena acerca de la identidad) era el de 
su madre adoptiva. Este hecho era 
acorde con las costumbres españolas, 
país de origen de la niña, pero en este 
caso afirmaba la pertenencia a una 
madre venezolana. ¿Qué nombre le 
habría puesto su madre española? ¿Le 
habría puesto alguno? ¿Cómo se lla­
maría su madre natural? Su edad era 
objeto de nuevas dudas: en un deter­
minado día festejaban su cumpleaños. 
¿Sería ese el día en que realmente ha­
bía nacido? ¿Cuándo y por qué sus 
padres la habían cedido? ¿Cuándo, 
dónde y cómo la habían adoptado los 
actuales? 
A veces llegó a admitir estar triste 
cuando se sentía no querida, y expre­
só nostalgia por <da casa de' su infan­
cia», del pueblo donde habían vivido 
cuando era pequeña, y donde había 
gentes a los que llamaba «tíos» y «pa­
drinos». Aquí se potencia su proble­
mática de adopción, con la de migra­
ción de sus padres adoptivos, que ha­
cía que no tuvieran en esta tierra, que 
era la de la niña, familia adoptiva para 
ofrecerla. Sin embargo, es evidente 
que los abuelos, tíos, primos, cum­
plen una función necesaria en la distri­
bución de los afectos, de modo que si 
no existen, se inventan. Pero, en este 
caso, resultan ser, curiosamente, co­
mo adoptivos «en segundo grado» y 
que, por consiguiente, son más pre­
carios, menor «duraderos». 
Marisol se alarmó cuando se enteró 
de que su madre tenía intenciones de 
vender la casa del pueblo aquél, casa 
que el padre le había regalado. Expre­
só su ansiedad frente al poder de las 
madres, que pueden desprenderse de 
lo que los hombres les dan, y hacer 
cualquier cosa con ello, como con los 
hijos. Piensa que su madre natural la 
cedió y el padre no se opuso, que na,­
die se 0CUPÓ de ella. Otras veces, sin 
embargo, piensa que hay hombres 
que embarazan a las mujeres que tie­
nen que dar los hijos y son muy des­
graciadas: sintió pena por esa madre 
que no conoció. 
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Recordó un «accidente terrible»: 
«una niña embestida por un camión, 
llena de sangre, y nadie la quería 
llevar». 
Una y otra vez, de distintas mane­
ras, volvía el tema de «no ser acepta­
da», que pesaba tanto en su vida: el 
sentir no haber sido aceptada por sus 
padres, le impedi'a aceptar a la madre 
que sí la había aceptado, viviéndola 
como alguien que se «entrometió», 
como si le hubiera quitado su verda­
dera mamá. 
Sentía que no podi'a «durar» mucho 
con las personas, que al final «no la 
aguantan», porque usaba agresiva­
mente su carencia como un «secreto» 
con el que intentaba mostrarse supe­
rior a los otros, que finalmente la re­
chazaban. Decía que otros hacen co­
sas tan malas como ella, pero «duran» 
en su relación con los otros, porque 
«tienen padres de verdad». 
En uno de los frecuentes altercados 
con su madre, le dijo «por qué no ha­
bía elegido a otra niña para adoptar y 
la hubiera dejado a ella en paz». Ape­
nas lo hubo dicho se arrepintió, se pu­
so a llorar y fue a besar a su madre, 
muy confusa y desesperada. 
Después de este episodio, surgió 
mucho material referido a distintas 
personas que «no podían agradecer la 
ayuda recibida ni los regalos recibi­
dos». Tanto era el odio por haberse 
sentido desposeídas, abandonadas o 
incapaces, como ella y como sus dos 
madres: la una no pudiendo «agrade­
cer» el embarazo, conservándola, y la 
otra no pudiendo agradecer y retener 
«los regalos del padre», su semen, la 
casa, siendo estéril. 
Sólo a través de un largo proceso, 
que permitió la elaboración de todas 
estas fantasías en la relación transfe­
rencial, y aprender a tolerar el terror a 
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ser «demasiado pesada» para la ana­
lista y ser «echada» del análisis porque 
la analista «no la aguantara», pudo 
mejorar la relación con su madre, ad­
mitir que su padre no era ideal, y 
«aceptan> a ambos a pesar de sus de­
fectos (lo que implicaba también po­
der ser aceptada a pesar de su hostili­
dad y resentimiento). 
Es decir, recién al cabo de un arduo 
camino, pudo, a su vez, «adoptarlos» 
y «agradecer lo que de ellos había re­
cibido», admitiendo al mismo tiempo, 
dolorosamente, haber tenido otros 
padres a los que había perdido. 
De manera similar, el inmigrante ne­
cesita no solo «ser adoptado» por un 
nuevo país, sino llegar a poder «adop­
tarlo» y hacer el duelo por su país de 
origen, perdido. 
En el caso de Marisol, los dos pro­
blemas se intrincaban porque sus pa­
dres naturales estaban representados 
también por su· país, del que se sentía 
hija, pero sus padres adoptivos eran a 
su vez «hijos adoptivos» de la tierra de 
su hija. Esto hacía que éstos, incons­
cientemente, hubieran usado a la ni­
ña, a su vez, como madre adoptiva, 
invirtiendo a ese nivel sus respectivos 
roles, y complicando más aún la ya, 
de por sí, conflictiva situación. 
JOSEF 
Relataremos brevemente el caso de 
un chico adoptivo, que fue llevado a 
análisis a los 14 años, por problemas 
de conducta más serios e importantes 
que los de Marisol, a pesar de no ha­
ber sido engañado acerca del hecho 
de ser adoptivo, pero en cuya historia 
personal gravitaron otros factores, al­
gunos de los cuales también estaban 
vinculados con «migraciones». 
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Josef era israelí. En Israel ser hijo de 
inmigrantes es lo corriente. Pero la 
particularidad del caso era que los pa­
dres adoptivos de Josef era oriundos 
de Europa, cultos, ricos y rubios, 
mientras todo en él delataba su origen 
norafricano (de clase social baja~ enju­
to y moreno). Aún siendo un mucha­
cho guapo y de buen físico, la diferen­
cia de aspecto con sus padres era tan 
notoria, que nadie le creía cuando de­
cía su apellido. Se sentía, como él de­
cía, «el hijo de la sirvienta», y como 
tal, cultivaba un permanente resenti­
miento, que se expresaba en conti­
nuos enfrentamientos con el padre, 
directos e indirectos: promovía escán­
dalos, se hacía echar de los colegios y 
robaba, dejando pistas, como para 
poner en aprietos a su padre, de alta 
posición social. 
La adopción, para él, había consti­
tuido una «migración» no sólo de pa­
dres, sino de ambiente y clase social, 
que no toleraba. Gustaba de andar 
por los barrios bajos, entre gente de la 
peor ralea, imaginando que alguno de 
aquellos hombres o de aquellas muje­
res podían ser su padre o su madre. 
Les compadecía, pens~ndo que les 
habían «robado» el hijo por ser po­
bres, y se imaginaba a sí mismo como 
futuro líder de sus reivindicaciones. 
Pero negaba maníacamente el dolor 
que profundamente sentía cuando en 
las sesiones surgían fantasías en que 
sus padres copulaban, segl.Jn él, <<lo­
camente», sin preocuparse por «el re­
nacuajo» que nacería, al que podrían 
regalar o tirar al vertedero de desper­
dicios. 
Todo el odio reprimido contra los 
padres que lo abandonaron, era pro­
yectado contra los que lo habían reci­
bido y criado. Les robaba a ellos, co­
mo sentía haber sido robado y privado 
de sus padres verdaderos. 
Como en el caso de Marisol, el ma­
yor conflicto se expresaba con el pro­
genitor del mismo sexo, con el que 
quería y no podía identificarse; los ce­
los edípicos tomaban caracteres casi 
delirantes: «¿Por qué se "entromete" 
mi madre, en mi relación con mi pa­
dre?», decía Marisol; «¿Qué tiene que 
hacer este hombre en casa? cuando él 
se va de viaje estamos mucho mejor», 
decía Josef. 
Desde luego el tratamiento de Josef 
era muy difícil. En sus sesiones, espe­
cialmente al principio, no hacía más 
que atacar, desvalorizar y ridiculizar a 
la analista, vivida como «cómplice de 
su padre», «burguesa», «intelectual», 
«que no sabe lo que es la vida», «que 
roba el dinero a los padres», etc. 
Sólo tiempo después se pudo ver, 
entre otras cosas, que el mayor repro­
che contra su padre adoptivo era ... no 
ser su padre real. 
Yeso era parte de su «novela fami­
liar»: le fascinaba la idea de que pudie­
ra ser hijo natural de su padre y otra 
mujer, con lo cual recuperaba en la 
fantasía, por lo menos a uno de los 
padres, disminuyendo su sentimiento 
de carencia y desamparo. 
No es casual que los dos casos que 
hemos escogido como ejemplo, por­
que nos han parecido más ricos e inte­
resantes, sean casos de púberes. Pen­
samos que esta edad, siempre difícil, 
lo es más aún para los niños adopti­
vos. La conflictiva edípica que se 
reactualiza, tiene para ellos más posi­
bilidades de realización, los deseos in­
cestuosos lo son y no lo son, y la lu­
cha por la adquisición del sentimiento 
de identidad es más dolorosa y más 
cruenta: no sólo tienen que hacer el 
duelo por la pérdida del objeto"edípico 
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amado, por la pérdida del propio cuer­
po infantil y los padres de la infancia, 
sino también el duelo por los «otros» 
padres que no han conocido, a los 
que han idealizado y odiado, y por sí 
mismos, abandonados por ellos. 
No olvidemos que el mismo Edipo 
fue, sin saberlo, hijo adoptivo, y mató 
al padre que le condenó a una muerte 
que, en los hechos, fue sustituída por 
destierro (migración) y ulterior adop­
ción. 
La adopción le salvó la vida, pero no 
pudo salvarlo de la tragedia derivada 
de las condiciones de su nacimiento. 
LA CESION 
Toda adopción va precedida de una 
cesión explícita o implícita, por parte 
de los padres, que renuncian a su pa­
ternidad. En alguQos países, los niños 
sólo pueden ser adoptados legalmen­
te, mediando una cesión firmada por 
la madre, de la que tienen, sin embar­
go, derecho a retractarse hasta seis 
meses después. 
En España es doble observar un fe­
nómeno, que tal vez sea más común 
que en otros lugares, por razones cul­
turales y socio-económicas: la cesión, 
temporal o permanente, de los hijos a 
otros miembros de la familia, que fun­
cionan entonces, de hecho, corno pa­
dres adoptivos. 
Los motivos manifiestos suelen ser: 
enfermedades de los padres o del ni­
ño, físicas o psíquicas, que les hagan 
difícil la convivencia, o «aconsejable» 
un cambio de ambiente. Otras veces 
priman las razones económicas: fami­
lias numerosas que no pueden mante­
ner a todos sus hijos, o padres que 
emigran en busca de trabajo o mejo­
res condiciones de vida que dejan sus 
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hijos en casa de familiares, a veces 
durante largos años. 
Pero las motivaciones inconscien­
tes que subyacen a aquellas razones, 
en la mayor parte de los casos, son los 
sentimientos de culpabilidad de mu­
chas madres ante sus propias madres 
(o hermanas sin hijos) que les hace 
imposible asumir su propia materni­
dad, y a las cuales suelen ceder sus hi­
jos. Intentan así aplacar a estas figu­
ras temidas, y calmar su culpa perse­
cutoria, como un acto de sacrificio 
que apaciguara la ira de dioses primi­
tivos. 
Este fenómenos de ceder hijos, o 
haber sido cedido en la infancia, apa­
rece con cierta frecuencia tanto en la 
consulta prjyada, como en los servi­
cios hospitalarios, donde generalmen­
te no es considerado problema ni mo­
tivo de consulta, sino que surge al 
profundizar en la historia del paciente 
y las consecuencias de ello derivadas. 
En la sección de Psiquiatría Infantil 
de la Fundación Jiménez Díaz, se pre­
senta habitualmente abundante ca­
suística de este tipo, y los Dres. J. 
RALLS, R. COROMINAS, M. SAMANES 
Y F. ACOSTA han publicado una inves­
tigación sobre las motivaciones de es­
tos hechos, que coinciden con lo an­
teriormente expuesto. Describen va­
rios ejemplos muy claros, especial­
mente uno en que fue doble observar 
a lo largo de varias entrevistas, el pro­
ceso de la cesión en el momento mis­
mo en que estaba ocurriendo. Lo sin­
tetizaré en pocas palabras: una mujer 
de mediana edad, consulta por una 
aguda depresión reactiva a la muerte 
de un hijo de 14 años y se muestra al 
mismo tiempo muy agresiva y culpabi­
Iizante con sus hijas mujeres, una de 
las cuales está embarazada. Poco 
.tiempo después, acude a la consulta 
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la hija que estaba embarazada y ha da­
do a luz un hijo. Su cuadro clínico es 
de una depresión aguda. Desarrolla 
una situación regresiva, en momentos 
de gran ansiedad que hacen pensar en 
psicosis puerperal (ideas de matar al 
hijo, deseos de que desapareciera, 
fantasías de suicidio, etc.). En estas 
condiciones, y ante la incapacidad de 
atender a su bebé, su madre se hace 
cargo de él, con visible satisfacción. 
Este caso, que muestra una situa­
ción límite y extre,madamente clara, 
parece responder "a un mecanismo 
que, en formas más encubiertas, se 
repite en muchos otros: una madre 
dominante y agresiva, con gran rivali­
dad con las hijas, que culpabiliza todo 
deseo de adultez e independencia, y 
por tanto la sexualidad y la materni­
dad, induciendo en la hija un grado tal 
de dependencia y sometimiento, que 
culmina en la cesión del hijo. Como se 
puede ver, en esta problemática, hay 
un padre débil, ausente, que no pue­
de hacer frente a la madre. La cesión 
puede producirse a edades variadas 
en la vida del niño, de acuerdo a sus 
circunstancias, y ser más transitoria o 
duradera. ¿Cuáles son sus efectos? 
¿Podemos pensarla también como 
una migración específica? Creo que sí, 
y tal vez más particularmente que la 
adopción propiamente dicha, dado 
que ambas familias (como el país de 
origen y del de «adopción») son cono­
cidas para el niño, yen algunos casos, 
después de un cierto tiempo, es posi­
ble hacer el camino de retorno. 
El niño cedido no sufre el engaño, 
que sufre habitualmente el niño adop­
tado, ni lucha contra el fantasma de 
orígenes desconocidos. No se verá li­
bre, sin embargo, del sentimiento de 
abandono por parte de sus padres, de 
haber sido «diferente» de sus herma­
nos (si los tiene) o de otros niños, de 
vivirse como «expulsado» de su casa 
o «escapado» de ella. Tampoco podrá 
evitar la vivencia de tener una doble 
pertenencia y una doble lealtad, y de 
enfrentar dentro de sí a una familia 
con la otra, compararlas continuamen­
te, e idealizar a una en detrimento de 
la otra. 
Frecuentemente desplazará y des­
cargará su hostilidad y resentimiento 
contra las personas con las que convi­
ve, idealizando a las ausentes. Protes­
tará con los mútiples recursos que un 
niño posee para hacerlo; presentará 
problemas de conducta: riñas, rabie­
tas, caprichos, robos; atacará a su en­
torno con sus quejas o críticas, ensal­
zando a la «otra» familia y tratando de 
«provocar» rivalidades entre ellas, in­
trigando, mintiendo; o bien reaccio­
nará con su cuerpo: anorexia, vómi­
tos, enuresis, etc. 
Si ambas familias responden a la 
provocación, o utilizan al niño para di­
rimir sus conflictos personales, sus ri­
validades y la culpa por la cesión (en 
los padres por haber abandonado al 
niño y en los adoptivos por fantasear 
haberlo robado), las cosas se compli­
can aún más para el pequeño, que se 
desconcierta y confunde. 
Aunque parezca paradójico, no nos 
extrañará que cuando vuelva con sus 
padres, pase por una etapa en que se 
dedique a descargar su rabia contra 
ellos y añore el hogar adoptivo per­
dido. 
El hijo que vuelve al hogar de los 
padres, después de haber sido cedido 
por éstos, no es el mismo que si no se 
hubiera ido, ni los demás son los 
mismos. 
La vuelta de los emigrantes al ho­
gar-país de origen, cuando se produ­
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ce, puede asumir características tan 
variadas, corno variadas sean las per­
sonalidades de esas gentes, el tiempo 
de ausencia, la multiplicidad de moti­
vaciones involucradas en ese regreso 
y las circunstancias en que se realiza, 
de éxito o fracaso en los logros que se 
buscaron en la migración. 
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Pero lo insoslayable es que ningún 
retorno es solamente retorno; es una 
nueva migración, con todas' las pérdi­
das, temores y esperanzas que le son 
inherentes. 
Los que vuelven no son los mismos 
que se fueron, y el sitio al que vuelven 
tampoco es el mismo. 
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